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      Prólogo


       


       


       


      El libro que tienes en tus manos es la tercera entrega de una obra singular. Una vez más, los niños toman la palabra para hacernos reír y ayudarnos a recuperar parte de esa inocencia infantil que nunca debemos perder del todo. Quizá por eso siempre nos arrancan una sonrisa, cuando no una carcajada de gracia genuina, limpia, de la que sale del corazón humano espontáneamente.


      En sus páginas, además de divertirnos, encontraremos esa chispa natural con la que Pablo Motos y sus múltiples protagonistas tratan de hacernos la vida más alegre, más desenfadada. Es un auténtico regalo contar con personas dedicadas a arrancarnos sonrisas con la participación de los familiares que han querido compartir con nosotros momentos simpáticos vividos con sus hijos.


      Algunos niños que nacen con enfermedades crónicas, como la fibrosis quística, también vienen cargados de sonrisas, enseñándonos a los padres y a las madres que la vida debe afrontarse con buen ánimo siempre. Así las dificultades serán menos complicadas, y los malos momentos nunca harán sombra a los buenos. El libro nos trae ese mensaje de felicidad, de disfrute de la vida, que sólo los niños son capaces de comunicar con toda sencillez.


      Además de divertirnos, tenemos la fortuna de que los derechos de autor vayan destinados a la investigación en fibrosis quística, para ganar día a día terreno a esta enfermedad, y lograr que a ningún niño, joven o adulto le arrebate la sonrisa. Los fondos obtenidos con los libros de la serie Frases célebres de niños han permitido a la Federación Española de Fibrosis Quística poner en marcha las «Becas a la Investigación Pablo Motos». Gracias a ellas, más grupos de investigadores están trabajando para mejorar la calidad de vida, y curar algún día esta grave enfermedad.


      Es un gran ejemplo de generosidad, de grandeza humana. Precisamente por eso tenemos que agradecer a todo el equipo de El Hormiguero su derroche de imaginación para que terminemos el día olvidando los problemas, ofreciéndonos un encuentro lúdico, jugando y riendo; y mostrándonos, además, su capacidad de transmitir, con gran naturalidad, la cultura de la vecindad solidaria para con las personas que viven en dificultad.


      La lectura del libro nos hará pasar, sin duda, ratos agradables, y sobre todo nos llenará de satisfacción la sensación de que además de estar escrito para deleitarnos, está ayudando al tiempo a personas con una enfermedad. Puede parecer arte de magia. Se ha logrado poner magia a la solidaridad.


      Ahora, dejemos que la magia de la inocencia de este libro nos permita ser más nosotros y nosotras, sonriendo a la vida.


       


      TOMÁS CASTILLO ARENAL


      Presidente de la Federación Española de Fibrosis Quística

    

  


  
    
    


     


     


     


    Álvaro, 4 años


    Una noche su mamá le hizo una tortilla para cenar y se fue al salón a ver la tele. A los cinco minutos fue Álvaro al salón y su mamá le preguntó: «¿Ya te has comido la tortilla?». Y Álvaro le respondió: «Sí, mamá, pero no mires en la basura».


     


    Diego, 6 años


    Un día entró en el cuarto de baño y vio un salva-slip fuera de la caja. Muy preocupado, le preguntó a su madre: «Mamá... ¿dónde te vas a poner esa tirita tan grande?».


     


    Álex, 5 años


    Estaba viendo la tele en Semana Santa y salió la Procesión del Silencio de Sevilla. Álex se quedó alucinado con los nazarenos y le dijo a su madre gritando: «¡Mamá, mamá, Batman existe!».


     


    Claudia, 3 años


    Estaba Claudia en el baño porque iba a hacer caca y le dijo a su madre con cara de esfuerzo: «Cierra la puerta que se va a liar...».


     


    Luis, 5 años


    Un día fue al Pilar de Zaragoza y su madre le dijo que rezara a la Virgen. Y Luis, muy convencido de a quién quería rezar, dijo: «Yo no le rezo a la Virgen, yo quiero rezarle al señor colgao».


     


    Juan, 3 años


    Estaba su abuela ayudándole a hacer pis y Juan la salpicó toda, y ella le dijo: «¡Juan, pero mira cómo me has puesto!». Y Juan le contestó: «¡Abuela, como tú no tienes pito, no sabes cómo funciona esto!».


     


    Andreu, 4 años


    Andreu acompañó a su madre embarazada de ocho meses a hacerse una ecografía. Cuando salió el bebé en la pantalla, la ginecóloga le dijo: «Mira, Andreu, éste es tu hermano Albert». Andreu preguntó: «¿Y qué está haciendo?». La ginecóloga le contestó: «Está nadando». Y Andreu se volvió hacia su madre y le dijo sorprendido: «¡Mira, mamá, Albert ya nada sin manguitos!».


     


    Paola, 2 años


    Un día entró en la habitación de sus abuelos y se quedó mirando fijamente un crucifijo que había en la pared. Su abuela se dio cuenta y le dijo: «Es un Cristo». Y Paola se volvió hacia su abuela y le dijo alucinada: «¡Está bailando la jota!».


     


    Pablo, 3 años


    Un día, cuando volvió del cole, les dijo a sus padres: «La profe está muy contenta con todos los nenes». «¿Y cómo lo sabes?», le preguntaron sus padres. Pablo respondió: «Porque nos lo ha dicho hoy». Sus padres le siguieron preguntando: «¿Y qué es lo que os ha dicho?». Y Pablo contestó: «¡Contenta me tenéis todos!».


     


    Gonzalo, 3 años


    Un día le dijo su abuela: «Gonzalo, me ha dicho un pajarito que el otro día en el cole...». Y sin dejar que acabara de hablar, Gonzalo le soltó: «¡Qué manía con los pajaritos que dicen cosas!».


     


    Daniel, 5 años


    Estaba con sus padres en un bar y en la tele estaban echando vídeos musicales. Después de ver un vídeo de Paulina Rubio, le dijo a su madre, asombrado y en voz alta: «¡Mamá, no me la he tocado y se me ha hecho grande!».
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    Samuel, 5 años


    Estaba Samuel discutiendo con su hermana de 7 años, y su madre le escuchó decir: «¡Que te doy un puñetazo!». Su madre le riñó: «Samuel, las cosas no se solucionan pegando, sino hablando». Y Samuel contestó: «Pero si yo estoy hablando, le estoy diciendo que si no me devuelve el juguete, le doy un puñetazo».


     


    Álvaro, 4 años


    Estaba con sus padres en la puerta de un parque de atracciones para sacar las entradas. Los niños a partir de 4 años ya pagaban, y sus padres le dijeron: «Si te pregunta el de la puerta, le dices que tienes 3 años y así no tienes que pagar». Y entonces Álvaro se puso a llorar desconsolado y dijo: «¡¡¡Yo no quiero ser gratis!!!».


     


    Celia, 8 años


    A Celia le dio por juntarse más con una niña de su clase, y le preguntó a su madre un día: «Mamá, a mí me gusta Violeta y a Violeta le gusto yo: ¿Somos “italianas”?».


     


    Clara, 8 años


    Su padre le preguntó un día, antes de Navidad: «¿Ya le has escrito la carta a Papá Noel?». Y Clara respondió: «¿Para qué? Si siempre me trae lo que él quiere, va a su bola».


     


    Laura, 4 años


    Estaba con su madre en casa y se estaba metiendo el dedo en la oreja. De repente lo sacó, se lo miró y dijo alucinada: «Mamá, ¡tengo miel!».


     


    Álvaro, 3 años


    Estaba Álvaro con su padre y dijo de repente: «Me he tirao un peo». A lo que su padre contestó, corrigiéndole: «Me he tirado un pedo». Y Álvaro, sorprendido, le dijo: «¿Tú también, papá?».


     


    Marcos, 7 años


    Marcos tenía que hacerse unos análisis. Cuando le pincharon lloró mucho, y le preguntó a su madre: «¿Por qué me han pinchado?». Y su madre le contestó: «Pues para ver si estás malito». Y Marcos dijo llorando desconsolado: «¡Pues haberme preguntado!».


     


    Marina, 3 años


    Después de pasar un día en casa al cuidado de la abuela, su madre descubrió horrorizada que todo el reposabrazos del sofá estaba manchado de verde. Muy enfadada le preguntó a Marina: «Marina, ¿me puedes decir por qué está el sofá pintado de verde?». Y ella muy seria respondió: «Pues la verdad es que no tengo ni idea, porque yo lo he pintado de amarillo».


     


    Lucía, 7 años


    Lucía todavía se confunde al leer, y siempre mira lo que hay para comer el día siguiente en el comedor escolar. Hace poco, cuando llegó a casa después del cole, le dijo a su madre: «Mamá, mañana es el día de Australia en el comedor del cole». Y su madre le preguntó: «¿Sí? ¿Y qué hay de comer, canguro?». Y Lucía contestó, confundida: «No, fabada australiana».


     


    Carla, 3 años y medio


    Estaba su madre en la cocina y Carla, para avisarle de que su hermano de 4 meses se había despertado, dijo: «Mamá, el cachorro humano está llorando».


     


    Irene, 8 años


    Un día estaba haciendo los deberes, se atascó y empezó a gritar: «¡¡¡¿Alguien me ayudaaa?!!!». Y como nadie respondía, aclaró: «Y con “alguien me ayuda” quiero decir: ¡Mamáaaaaa!».


     


    Verónica, 3 años


    Un día Verónica llamó a su abuela al móvil y le saltó el contestador, que decía: «El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura». Su madre le preguntó: «Verónica, ¿qué dice la abuela?». Y Verónica contestó: «Nada, que está con contracturas».


     


    Marina, 4 años


    Estaba pasando un día en el campo y vio una vaca haciendo pis y le dijo a su madre: «¡¡¡Mamá, ya sé de dónde sale la cerveza!!!».


     


    Edgar, 7 años


    Su hermano recién nacido estaba llorando y Edgar le dijo: «No llores. Si yo ya sé que lloras porque estás calvo, yo también he pasado por eso...».


     


    Lucía, 6 años


    En un examen de Matemáticas le preguntaron: «Tienes 30 caramelos, una amiga te pide 15 y un amigo te pide 18, ¿puedes dárselos?». Y la respuesta de Lucía fue: «No, porque no lo han pedido por favor».


     


    José Antonio, 9 años


    José estaba en la iglesia con su padre y vieron una monja con un móvil y su padre comentó: «Mira qué monja más moderna». Y José dijo: «Es que está esperando la llamada de Dios».


     


    Jorge, 9 años


    Un día estaba viendo las noticias y le preguntó Jorge a su padre: «¿Quién es Sarkozy?». «Es quien manda en Francia. Y ¿sabes quién manda en España?», le preguntó su padre. Y Jorge respondió: «El rey». «No, el rey nos representa», le dijo su padre. Y Jorge le preguntó, extrañado: «Pero, quien nos representa, ¿no es Chikilicuatre?».


     


    Miguel, 5 años


    Un día le dijo Miguel a su madre: «Mamá, yo no quiero casarme». «Bueno y ¿por qué no?», le preguntó su madre. Y dijo Miguel: «Porque ninguna tiene las tetas como en las revistas».


     


    Daniel, 4 años


    Daniel le dijo a su madre: «Mamá, ¿a que cuando estamos contentos el corazón se mueve más rápido?... Claro, como no tenemos rabo como los perros...».
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    Nacho, 4 años


    Le trajeron un traje para una boda y su madre le dijo: «Nacho, ven, que te vamos a probar el traje para la boda». Nacho se puso a llorar muchísimo y su madre le preguntó: «Pero, Nacho, ¿qué te pasa?». Y Nacho contestó: «¡Que no me quiero casar!».


     


    Diego, 3 años


    Una noche Diego no quería irse a dormir y quería que le contasen un cuento. Su madre le dijo: «Vale, pero uno corto: “Esto era una señora llamada María Sarmiento que se fue a cagar y se la llevó el viento”». Y Diego se quedó pensativo unos segundos y dijo muy seriamente: «Pero ¿a quién se llevó el viento: a la señora, a la mierda o a las dos?».


     


    Diego, 6 años


    Un día lluvioso estaba Diego en casa de su abuela y de repente empezaron a oírse truenos, y Diego se asomó a la ventana y dijo: «¡Mira, abuela, están cayendo truenos y centollos!».


     


    Eric, 5 años


    A Eric le encantan las pelis de Star Wars y siempre está hablando de las espadas láser y todo eso. El otro día iba en la parte de delante del autobús y en la parada entró una monja con un hábito negro, y dijo Eric todo emocionado: «¡¡¡Mira, mamá, Darth Vader!!!».


     


    Pablo, 2 años


    La mamá de Pablo llevaba varios días ingresada en el hospital. Una mañana su padre, pensando que Pablo la echaría de menos, le dijo: «Venga, Pablo, termínate el desayuno, que nos vamos a ver a mamá». Y Pablo contestó: «Hoy me viene mal, papá. Corre Alonso».


     


    Óscar, 7 años


    Su madre le dijo un día, ya harta de que no quisiera ducharse: «Óscar, te tienes que duchar o nadie se querrá sentar a tu lado». Y Óscar le contestó: «¡Pues que se sienten enfrente!».


     


    Conrado, 5 años


    Conrado estaba con toda la familia abriendo los regalos de Navidad, y al abrir el de su tía vio que era un conjunto de ropa y dijo muy enfadado: «¡Esto no se le puede hacer a un niño!».


     


    Jorge, 4 años


    Estaba su padre duchándole y Jorge le dijo: «Hoy le he dicho capullo a un niño en el cole». «Jorge, aunque capullo es lo que llevan los ramos de flores o lo que hacen los gusanos de seda, cuando se le dice a una persona se convierte en un insulto», le explicó su padre. La cosa quedó así, y parecía que lo había entendido, pero al rato Jorge le preguntó a su padre: «Papi, ¿el ramo era de putas o de gilipollas?».


     


    Noa, 2 años y 8 meses


    A la hora de cambiarle de pañal, su madre siempre bromeaba sobre si la cacota era grande o pequeña. Un día, cuando Noa vio la caca que había hecho dijo: «Es... grandiosa».


     


    Andrea, 3 años


    Andrea se pone muy pesada con lo de tener un hermanito y un día estaba dando la lata con el tema y le preguntó a su madre: «¿Ya está en la barriguita?». «No», le contestó su madre. Y empezó a contarle la historia de que papá tiene que poner una semillita en mamá y todo eso... Y entonces Andrea se volvió hacia su padre y le dijo: «¡¡¡Venga, papá, métesela!!!».


     


    Sergio, 9 años


    Estaba diciendo la lección que había estudiado del catecismo y cuando llegó a la parte que dice: «Fue crucificado, muerto y sepultado», Sergio dijo: «Jopé, y luego dicen de los videojuegos...».


     


    Adam, 4 años


    Un día Adam estaba mal de la barriga y su madre le cambió cinco veces de ropa interior en menos de una hora. Como no quería que le pusieran un pañal de su hermana pequeña, le dijo su madre: «Cariño, te voy a poner un salva-slip y cuando esté sucio te lo quito y ya está». Pasados unos minutos, volvió Adam y le dijo a su madre: «Mami, quítame el pergamino, que ya está sucio».


     


    Alberto, 5 años


    Alberto estaba hablando con su hermana mayor, y ella le dijo: «Alberto, cuando yo tenga hijos, tú serás tío ¿verdad?». Entonces Alberto se puso a llorar y dijo: «¡Yo quería ser bombero!».


     


    Marta, 7 años


    Un día su abuelo compró unas gallinas. Marta se empeñó en que quería cuidar de ellas y ver cómo nacían los pollitos. La primera vez que vio a una de las gallinas poner un huevo fue corriendo a casa con el huevo en la mano y muy excitada le dijo a su madre: «¡Mamá, que el huevo ha salido sin la fecha de caducidad!».


     


    Martín, 6 años


    Estaba Martín en la bañera enjabonándose y de repente le preguntó a su madre: «Oye, mamá, ¿por qué tengo los testículos viejos si sólo tengo 6 años?».


     


    Daniel, 5 años


    Iba Dani con su papá en bicicleta, y al bajar un bordillo le dijo: «Papá, me he hecho daño en los huesos de la cola». «Dani, pero si la cola no tiene huesos...», le contestó su papá. Y Dani le dijo: «Ah, pues entonces me he hecho daño en los huevos...».


     


    Ester, 6 años


    Ester tiene muchas ganas de tener un hermanito y sus padres un día le dijeron: «Ester, si Dios lo ve bien, nos lo concederá». Y Ester dijo: «Pues si no lo ve que se ponga gafas o lentillas pero yo lo quiero tener ya».
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    Albert, 5 años


    Un día el papá de Albert le dijo: «Hijo, ven que te mire, ¿te ha salido sangre de la nariz?». Y Albert contesta: «Ah, pues sí. Ya decía yo que los mocos no me sabían igual...».


     


    Imanol, 5 años


    Una tarde llegó el padre de Imanol muy cansado del trabajo, se sentó en el sofá y dijo: «Estoy hecho polvo, me va a estallar la cabeza...». Entonces Imanol se acercó y le dio un beso en la frente. «Gracias, cariño, ¿es para que se me cure pronto?», le preguntó su padre. Y dijo Imanol: «No, te doy un beso ahora porque luego igual ¡¡¡no tienes cabeza!!!».


     


    Joan, 4 años


    Estaba con sus padres y sus tíos en la casa de la playa, y después de comer Joan se aburría porque no podía salir a la calle todavía. Así que cogió un libro, lo abrió y puso cara de interesante. Entonces su tía le preguntó: «Pero ¿tú sabes leer?». Y Joan le contestó: «Pues claro». «A ver, ¿qué pone aquí?», le preguntó su tía. Y Joan respondió: «¡Eh, que yo leo callao, como mi padre!».


     


    Adrián, 5 años


    El otro día estaba viendo con sus padres el vídeo de su bautizo y cuando salió una imagen en la que se veía el Cristo crucificado que hay en la iglesia, dijo Adrián: «Eh, papi, ¿quién es ese muñeco que está haciendo la grulla con cara de asustado?».


     


    Violeta, 2 años


    En Semana Santa fue con sus padres a la misa de Resurrección. Cuando el coro terminó de cantar, se quedó todo en silencio y Violeta empezó a gritar: «¡¡¡Otra, otra, otra!!!».


     


    Enric, 4 años


    Sus padres le explicaron un día cómo nacían los bebés, y al acabar la explicación, dijo Enric muy serio: «Vale, ahora ya sé cómo salen, pero... ¿cómo entran?».


     


    Ismael, 5 años


    Estaba su madre acostada y fue Ismael y le dio un abrazo. Su madre le dijo: «Ismael, cuando seas mayor, ¿me querrás igual?». «Cuando yo sea mayor tú ya te habrás muerto», le dijo Ismael. «Hombre, no te pases, yo soy mayor y mi madre está viva...», le contestó ella. Y entonces Ismael dijo: «Es que la yaya tiene mucha suerte».


     


    Inés, 3 años


    Su madre tenía que ir a hacerse un análisis de orina, y la niña, al ver el botecito de orina, preguntó: «Mamá, ¿esto qué es?». «Es pis, cariño, que tengo que llevárselo al médico», contestó su madre. Y entonces dijo Inés: «Oye, mamá, ¿y aquí te ha cabido el culo?».


     


    Víctor, 5 años


    Mientras se bañaba le preguntó a su padre: «Papá, ¿qué pasaría si no tuviéramos huesos ni sangre?». Y sin darle tiempo a su padre, se respondió a sí mismo: «Seríamos una manta».


     


    Carla, 7 años


    Le preguntó a su madre un día: «Mamá, ¿qué es un zombi?». «Un muerto que resucita, hija», le contestó su madre. Y Carla dijo: «Entonces, Jesús es un zombi, ¿no?».


     


    María, 6 años


    Una tarde de compras, después de varias horas paseando, María protestó porque ya no quería seguir andando. Entonces su madre le dijo: «Hija, para eso nos ha dado Dios los pies: para poder andar». Y entonces dijo María: «Claro, pero también nos ha dado el cansancio...».


     


    Marta, 2 años


    Viendo el desfile del día nacional, cuando el Rey pasaba revista, preguntó: «¿Qué busca ese hombre, a su mamá?».


     


    Icíar, 3 años


    Estaba viendo la tele con su tía y salió un caballo y unas moscas que se posaban en su caca. Icíar le preguntó a su tía: «¿Qué hacen esas moscas en la caca? Es asqueroso». «Es que las moscas comen caca», le respondió su tía. Icíar siguió preguntando: «¿Y también comen pis?». «No, pis no», le contestó su tía. Y dijo Icíar, muy redicha: «Pues muy mal hecho, hay que comer de todo».


     


    Andrea, 6 años


    Se iba a celebrar el Carnaval en su cole y la niña le preguntó a su madre: «Mamá, ¿de qué se va a disfrazar el primo?». «De chino», le contestó. Y ella toda sorprendida dijo: «¿Con un casco y una moto?».


     


    Álex, 3 años


    Su papá le estaba explicando que las Hogueras de Alicante son una tradición y Álex preguntó: «¿Qué es una tradición?». «Una tradición es algo que se hace muchas, muchas veces y entonces se convierte en tradición», le contestó su padre. Y entonces Álex exclamó, todo convencido: «¡Ah! ¡Entonces hacer caca es una tradición!».
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